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    La presente colección reúne, en un solo volumen de autor, la trilogía teatral Comedias Bárbaras de Ramón María del Valle-Inclán, presentada en su arquitectura escénica completa: dramatis personae y división en jornadas para cada pieza. El propósito es ofrecer el ciclo íntegro y legible tal como fue concebido para la escena, facilitando a lectores y compañías un acceso fiel al texto. Se trata estrictamente de teatro: no hay novelas, cuentos, poemas ni ensayos, sino tres obras dramáticas que dialogan entre sí y componen un único imaginario. La colección pone en primer plano la continuidad temática y estilística que sostiene el conjunto.

La trilogía nació en el primer tercio del siglo XX, en el cruce del modernismo hispánico con una renovación radical de la escena. Águila de blasón apareció en 1907; Romance de lobos, en 1908; y Cara de plata, en 1922. El título de ciclo emplea “comedias” en sentido amplio, como sinónimo de piezas escénicas, no de lo risible. Ambientadas en una Galicia ancestral y señorial, estas obras ponen en el centro a la casa de Montenegro, linaje dominado por un cacique carismático cuya figura irradia poder, desmesura y fatalidad. El paisaje, la religión popular y el mito sostienen la atmósfera.

Águila de blasón, articulada en tres jornadas, abre el ciclo con un retrato de estirpe y de señorío en crisis. El conflicto brota de la fricción entre un código de honra heredado y una realidad rural áspera, poblada por vasallos, clérigos y viejas alianzas. La pieza levanta un mundo de símbolos heráldicos y ritos domésticos donde el mando se legitima tanto por la palabra como por el gesto. Sin anticipar desenlaces, basta decir que su premisa escénica examina los límites de la autoridad patriarcal, la conciencia de linaje y el choque entre tradición y deseos individuales.

Romance de lobos, en cinco jornadas, expande el foco hacia un itinerario de resonancias legendarias, con coros humanos y un paisaje que responde como espejo moral. La obra ahonda en la tensión entre la voluntad del patriarca y la resistencia de hijos, allegados y comunidad, elevando el conflicto a dimensión casi ritual. Su andamiaje verbal evoca el pulso del romancero y la imaginería de feria y santoral, sin abandonar lo concreto de las pasiones y de la codicia. La premisa insiste en el precio del poder y en el eco social de las decisiones que gobiernan una casa.

Cara de plata, culminación del ciclo en tres jornadas y fechada en 1922, se sitúa temporalmente antes de los hechos de las otras dos, iluminando orígenes y heridas que luego laten en toda la saga. Centrada en una generación más joven de los Montenegro, muestra cómo se fraguan lealtades, rivalidades y gestos de rebeldía frente a la autoridad. Su tejido dramático combina la exaltación romántica con una mirada severa sobre la violencia fundacional del poder local. Al explorar ese instante germinal, la obra dota al conjunto de una perspectiva histórica interna que enriquece el sentido del linaje.

Un rasgo unificador es el lenguaje: arcaísmos, galleguismos, cadencias de salmodia y metáforas talladas con brillo modernista componen una música verbal inconfundible. Las acotaciones buscan plasticidad escultórica y un claroscuro que hace del espacio escénico un personaje. La mezcla de lirismo y ferocidad, lo sublime y lo grotesco, anticipa procedimientos que Valle desarrollará después con el esperpento, aunque aquí predomina una solemnidad trágica atravesada por ironías. Estructuras corales, escenas de procesión y la presencia de lo sagrado y lo mágico sostienen un teatro de atmósfera, donde el símbolo no cancela la carne, sino que la intensifica.

Leídas hoy, las Comedias Bárbaras interrogan cuestiones vigentes: concentración de poder, patriarcado, desigualdad, memoria de la violencia y vínculos entre territorio y autoridad. El retrato de una periferia que dialoga con el centro político y cultural resuena en debates contemporáneos sobre identidad y pertenencia. La fuerza oral del texto y su densidad visual ofrecen a la escena actual posibilidades de montaje que van del realismo telúrico a la estilización simbólica. Esta colección brinda una puerta de entrada completa al ciclo, preservando reparto y jornadas, para acompañar tanto la lectura crítica como la preparación y disfrute de la representación.
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    Las Comedias bárbaras —Águila de blasón (1907), Romance de lobos (1908) y Cara de plata (1922)— ocupan un arco decisivo en la trayectoria de Ramón María del Valle-Inclán (1866–1936). Integrante del modernismo hispánico y vinculado al regeneracionismo del entorno de la Generación del 98, el autor reinterpreta un pasado rural gallego en clave trágica y simbólica. Las piezas se sitúan en un siglo XIX tardío y un inicio del XX marcados por la Restauración borbónica (desde 1875) y sus tensiones territoriales y sociales. La serie amalgama memoria nobiliaria, violencia campesina y religiosidad popular para pensar el derrumbe de órdenes tradicionales y la entrada conflictiva en la modernidad.

El sustrato histórico es la Galicia atlántica de economía agraria, minifundista y foral. El sistema de foros —contratos heredados del Antiguo Régimen— condicionó la tenencia de la tierra hasta su redención legal en 1926. La estructura clientelar del caciquismo, consolidada durante la Restauración, articuló poder local, notables y aparato estatal, con la Guardia Civil (creada en 1844) como presencia cotidiana. La Iglesia mantuvo influencia social y educativa, mientras convivían supersticiones y culto oficial. La emigración masiva hacia América, acentuada desde fines del XIX, vació aldeas y trajo remesas y retornos. Ese flujo humano, junto con el contrabando costero, moldeó prácticas y redes de autoridad.

Sobre ese paisaje pesa la memoria de las guerras carlistas (1833–1840, 1846–1849, 1872–1876), cuyo ideario legitimista y foral ofreció una alternativa simbólica al liberalismo. Aunque Galicia no fue su principal frente, existieron adhesiones, levantamientos y partidas. Las Comedias bárbaras aprovechan ese legado de fidelidades dinásticas, heráldica y honor para interrogar la persistencia de un orden señorial en declive. La exaltación de linajes y la violencia moral asociada a la casa solariega reflejan choques entre códigos antiguos y legalidad moderna. La tensión entre tradición y cambio, central en la España decimonónica, vertebra la atmósfera trágica y el idioma arcaizante que Valle-Inclán estiliza.

Águila de blasón aparece en 1907, en plena crisis de fin de siglo y bajo el impacto de 1898, cuando el regeneracionismo cuestionaba el caciquismo y la inercia institucional. En Galicia, el agrarismo comenzaba a organizarse y la Solidaridad Gallega propugnaba reformas políticas. La obra convoca emblemas heráldicos, ritos y jerarquías rurales para confrontarlos con la España liberal, cuya burocracia y justicia penetran lentamente en el campo. La retórica modernista —musicalidad verbal y simbología— sirve a un diagnóstico histórico: la nobleza local pierde poder material, pero conserva capital simbólico que ordena obediencias, temores y silencios en parroquias y jurisdicciones.

Romance de lobos se publica al año siguiente, cuando la conflictividad social crecía en España y el campesinado gallego intensificaba sus demandas contra abusos forales y rentas onerosas. La pieza retoma tradiciones del romancero y del relato oral para inscribirlas en un momento de tránsito económico: coexisten la economía de subsistencia, nuevas vías comerciales y la movilidad ligada a la emigración. El poder eclesiástico y el civil se entrelazan en una administración local de perfiles ambiguos. La imaginería funeraria y el ceremonial remiten a una cultura católica omnipresente, mientras se insinúan prácticas de beneficencia y caridad como dispositivos de legitimación social.

Cara de plata, incorporada en 1922, llega tras la crisis española de 1917 y el clima europeo posterior a la Gran Guerra. En el teatro, Valle-Inclán había radicalizado su estética hacia el grotesco, formulado poco después como esperpento, lo que intensifica la crítica a poderes tradicionales. El cambio urbano —prensa de masas, cine y nuevas sociabilidades— contrasta con la persistencia rural de clientelas y violencias encubiertas. En Galicia emergen movimientos culturales como las Irmandades da Fala (desde 1916), que revalorizan lengua y memoria regionales. Ese ambiente favorece una relectura de lo señorial como vestigio anacrónico y fuente de coerciones.

Las Comedias bárbaras nacen en un sistema teatral tensionado entre el gusto burgués y la renovación escénica. Persisten los moldes declamatorios y el realismo heredado, pero irrumpen simbolismo y estilización. Compañías peninsulares y americanas difunden repertorios con censura previa, lo que condiciona temas y puestas. La escenografía se vuelve más funcional y plástica, influida por directores europeos y por corrientes modernistas. La expansión de la prensa incrementa el impacto de estrenos y polémicas, y la edición comercial acerca los textos a lectores no teatrales. Ese horizonte técnico y mediático potencia el alcance de la crítica histórica articulada por la trilogía.

En conjunto, la colección funciona como comentario histórico sobre el ocaso de un orden estamental y la lenta implantación del Estado liberal en la periferia rural. Al dramatizar ritos, herencias y violencias, ilumina la persistencia de poderes informales que sobrevivieron bien entrado el siglo XX, hasta la redención de foros bajo la dictadura de Primo de Rivera (1923–1930). Lectores y montajes posteriores han subrayado distintas facetas: durante el franquismo coexistieron lecturas tradicionalistas y otras críticas al caciquismo; desde la segunda mitad del siglo XX, la perspectiva grotesca y simbólica se ha vinculado a debates sobre memoria, género, territorio y desigualdad.
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    Águila de Blasón (Jornadas I–III)
Primer panel de la saga de un linaje rural gallego, donde el orgullo nobiliario y la violencia heredada tensan la vida doméstica y la jerarquía del pazo. En un paisaje mítico y áspero, rituales, supersticiones y códigos de honor empujan a los personajes hacia decisiones extremas. El tono es lírico y arcaizante, con destellos de ironía que fisuran la supuesta grandeza del blasón.
Romance de Lobos (Dramatis personae; Jornadas I–V)
Travesía sombría de un patriarca en declive y de su séquito, que convierte el camino en ajuste de cuentas con la codicia, la culpa y la memoria. La obra expande el mundo de la saga con una visión coral de siervos, clero y pueblo, donde religiosidad popular y brutalidad conviven. Predomina una épica crepuscular que intensifica la fatalidad y el desgarramiento moral.
Tercera comedia (Dramatis personae; Jornadas I–III)
Capítulo centrado en la generación joven del linaje, marcada por la rebeldía frente al orden ancestral y por pasiones que desbordan las normas. El conflicto entre deseo, honra y pertenencia reconfigura los lazos familiares y el mapa de alianzas. La escritura combina impulso aventurero y sombra trágica, afinando la crítica a la nobleza decadente.
Conjunto: Comedias Bárbaras
Tríptico que perfila, en jornadas de aliento ritual, un universo de pazos y montes donde la nobleza rural agoniza entre violencia, superstición y sacralidad. Con lenguaje de fulgor simbólico y acento arcaizante, la serie eleva lo local a mito y expone la dureza del poder doméstico. De una pieza a otra crecen la densidad trágica y la ironía corrosiva, adelantando una mirada cada vez más deformante sobre la realidad.
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Escena primera

(Alegres albores, luengas brañas comunales, en los montes de 
Lantaño. Sobre el roquedo la ruina de un castillo, y en el verde regazo,
 las Arcas de Bradomín. Acampa una tropa de chalanes, al abrigo de 
aquellas piedras insignes —Manuel Tovio, Manuel Fonseca, Pedro Abuin, 
Ramiro de Bealo y Sebastián de Xogas—. A la redonda, los caballos se 
esparcen mordiendo la yerba sagrada de las célticas mámoas. En la altura
 una vaca montesa embravecida, muge por el vítelo que se lleva a la 
feria un rabadán.)

PEDRO ABUIN.— Ganados de Lantaño, siempre tuvieron paso por Lantañón.

RAMIRO DE BEALO.— Hoy se lo niegan. Perdieron el pleito los alcaldes y no vale contraponerse.

PEDRO ABUIN.— Eso aún hemos de ventilarlo.

RAMIRO DE BEALO.— No te metas a pleito, con hombre de almenas.

PEDRO ABUIN.— ¡Casta de soberbios! El fuero que tienen, pronto lo perdían si todos nos juntásemos. ¡No es más tirano el fuero del Rey!

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Ya hubo reyes que acabaron ahorcados.

RAMIRO DE BEALO.— En otras tierras.

MANUEL FONSECA.— ¡Montenegros! ¡Negros de corazón!

PEDRO ABUIN.— A esa casta de renegados la hemos de ver sin pan y sin tejas. ¡Más altos adarves se hundieron!

MANUEL TOVIO.— Pero en el ínterin se nos priva el paso por el dominio de Lantañón. ¡Tanto son parciales los días presentes!

(Por los caminos del monte van chalanes y feriantes, en 
desgranadas hileras. Los de Cures y Tras-Cures, los de Taveirós y los de
 Nigrán. Trasponiendo las célticas lomas entre picas y gritos, cornea 
abravada una punta de vacas. Las voces de los chalanes y el ladrido de 
los perros prolongan un épico verso, en los cristales matinales.)

PEDRO ABUIN.— ¡Alto, compañeros!

VOCES LEJANAS.— ¿Qué se ofrece?

PEDRO ABUIN.— En Lantañón parece ser que ahora sacan
 el fuero de negar el paso a los que transitan para la feria de Viana. 
¿Estáis conformes en ello?

EL VIEJO DE CURES.— ¡Si hay ley!

PEDRO ABUIN.— ¡No la hay! Ni ley ni poder para negarnos camino, tiene el Vinculero.

EL VIEJO DE CURES.— ¡Mucho aventuras!

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Tanto no juego, pero habría que
 deliberarlo. Conforme al texto de los pasados, nos debe servidumbre el 
dominio de Lantañón. Eso conforme al texto de nuestros mayores.

RAMIRO DE BEALO.— No vale contraponerse. El Vinculero ganó el pleito que tenía con los alcaldes.

PEDRO ABUIN.— ¡Fué mal sentenciado! Y todos a una puestos en la de pasar, nos reímos de papeles.

EL VIEJO DE CURES.— Donde hay sentencia de juez, 
mala o buena, tuerta o derecha, le toca perder al rebelde. ¡Siempre lo 
he visto en los años que tengo!

PEDRO ABUIN.— Con sentencia o sin sentencia, no tiene poder contra todos el Montenegro. ¡Esa es la mía!

EL VIEJO DE CURES.— Arrogancias, nunca ganaron pleitos.

SEBASTIÁN DE XOGAS.— ¡Qué cuentas son las vuestras? ¿Llevar el ganado por la barca?

EL VIEJO DE CURES.— Acercarnos a las puertas del pazo, y pedirle su venia al Vinculero.

PEDRO ABUIN.— ¡Es mucha la soberbia que tiene!

EL VIEJO DE CURES.— Pues nos, allá vamos con ese concierto, y a ser vos conformes, podemos ir todos, que más fuerza hacemos.

PEDRO ABUIN.— ¿Y si se niega, qué procede?

EL VIEJO DE CURES.— Esperar una mudanza de su genio.
 Tú propones juntarnos para la rebeldía. ¡Así es! Yo para las 
mediaciones que transigen guerras. ¡Quién tuvo razón, lo diga el tiempo!

RAMIRO DE BEALO.— Con ir allá, nada se nos pierde.

MANUEL TOVIO.— Si lo atrapamos en la hora renegada, nos echa con rayos y centellas.

PEDRO ABUIN.— Si mala palabra me dice, mala palabra le respondo.

EL VIEJO DE CURES.— ¡Con ese dictamen no vengas allá!

(Un PASTOR, escotero y remoto sobre una peña, asiste al concilio 
haciendo círculos con el regatón del cayado en los líquenes milenos del 
roquedo.)

EL PASTOR.— La idea vuestra, ya otros la pusieron en
 obra. ¿Y qué sacaron? ¡Oir malos textos! Yo fui con buenas palabras. ¿Y
 qué saqué? ¡Escarnios! Me oyó tirándose de las barbas, y acabó con que 
fuese a pedírselo la mi parienta.

MANUEL FONSECA.— ¡Con ella en la cama sentenciaba el pleito!

EL PASTOR.— ¡No sentenciase su fin!

RAMIRO DE BEALO.— Es el fuero que tiene.

EL PASTOR.— Pues llévale la vaca de tu corte.

PEDRO ABUIN.— Ya se la habrá llevado.

RAMIRO DE BEALO.— Un rayo que os parta.

PEDRO ABUIN.— ¿Qué resolución tomamos, compañeros? 
La mía es meter el ganado por las Arcas. Pero habíamos de ser todos a 
una. Si como dicen, hubo ya tiempos donde fueron quemadas las casas de 
torre, pudieran volver tales tiempos.

EL PASTOR.— Vamos y no lo demoremos, que está solo en la cueva el lobo cano.

PEDRO ABUIN.— ¿Qué respondéis los feriantes? ¿Nos juntamos para hacer valer nuestro derecho?

EL VIEJO DE CURES.— Tengo una carga de años, y os confirmo que más ganaremos con palabras de política que con acciones rebeldes.

PEDRO ABUIN.— Los de ese dictamen que vayan delante y hablen primero.

EL VIEJO DE CURES.— ¡Amén! Sin concordia entre altos y bajos, el mundo no se gobierna.

VOCES DE FERIANTES.— ¡Too! ¡Marela! ¡Tooo! ¡Bermella!

MANUEL FONSECA.— Esperemos a ver lo que saca Quinto de Cures.

RAMIRO DE BEALO.— El nó, ya lo lleva.

EL PASTOR.— Sacará lo que otros sacaron.

PEDRO ABUIN.— ¡Sacará voces y denuestos!

SEBASTIÁN DE XOGAS.— ¡Atención pido! De ir a un 
levante tiempo tenemos. Y para mi discurso, nos cuadra dejar cualquier 
querella hasta pasado el Corpus de Viana. Busquemos ahora la vida en la 
feria, sin contratiempos, que a la vuelta lugar hay de abanderarnos 
contra la sentencia del Vinculero.

PEDRO ABUIN.— ¡Montenegro, emplazado quedas!

SEBASTIÁN DE XOGAS.— ¡Ya te llegará tu malaventura, Montenegro!

EL PASTOR.— ¡No hay otra salvación que quemarle los campos!

(El tropel de chalanes parte en cabalgada, y el pastor en lo alto
 de la peña, siluetado sobre el cielo, los despide con un grito, 
agitando los brazos. A lo lejos, en el cristal de la mañana, un vuelo de
 palomas abre sus círculos sobre la Torre de Lantañón.)

Escena segunda

(Luces mantinales en el pazo de Lantañón. Sobre el atrio de 
limoneros, la arcada de una solana, con escalera de piedra. Sabelita 
está en lo alto, de pechos al arambol, rubia de mieles, el cabello en 
dos trenzas, la frente bombeada y pulida, el hábito Nazareno. En el 
lindero del atrio clamorea una ringla de mujerucas con frutos y 
tenderetes.)

CLAMOR DE LAS MUJERUCAS.— ¿Es verdad que se quitó el
 paso? ¡Miren que es mucho el arrodeo! ¡Madre de Dios! ¡Madre de Dios! 
¡Con el camino tan largo que traemos! ¡Madre Bendita! ¡Que venimos de 
muy distante! ¡Más arriba de San Quinto de Cures!

(LAS MUJERUCAS se apartan para dejar paso a un jinete, mancebo 
muy gentil, que, cercado de galgos y perdigueros, entra al galope. 
—Basculada con gritos y espantos, cestos torcidos sobre las cofias, 
manos aspadas protegiendo los tenderetes. —Don Miguel Montenegro, el 
hermoso segundón, salta de la silla y ata el caballo a una argolla 
empotrada en el muro. Por su buena gracia, los suyos y los ajenos le 
dicen Cara de Plata.)

CLAMOR DE LAS MUJERUCAS.— ¡Don Miguelito, déjenos 
pasar! ¡Tenga compasión, Señor Carita de Plata! ¡Que venimos de la fin 
del mundo! ¡Tenga buen corazón!

PICHONA LA BIRIBISERA.— ¡Téngalo de plata como la cara hermosa, Señor Don Miguelito!

CARA DE PLATA.— ¡Pasad con mil demonios[1q]!

PICHONA LA BIRIBISERA.— ¡Viva el Señor Carita de Plata!

CARA DE PLATA.— ¿Cuándo me lo das, Pichona?

PICHONA LA BIRIBISERA.— ¡Ay, qué trueno!

CLAMOR DE LAS MUJERUCAS.— ¡Dios le florezca! ¡Dios le florezca!

(La ringla de mujerucas penetra en el atrio por el gran arco con 
escudo y cadenas. Sabelita deja oir el ceceo cantarín de su voz, y sobre
 las piedras viejas de la solana, entre el verde de los limoneros se 
enciende la nota morada y dramática del hábito Nazareno.)

SABELITA.— ¡Cómo queda la madrina?

CARA DE PLATA.— Rezando el trisagio. ¿Y tú, cuándo vuelves allá?

SABELITA.— Cuando el padrino lo ordene.

CARA DE PLATA.— Mi madre te espera.

SABELITA.— ¿Por qué no me manda ir? Yo bien lo deseo.

CARA DE PLATA.— ¿Ahora que yo he venido?

SABELITA.— No comiences.

CARA DE PLATA.— Ayúdame a ver qué tiene este maldito cadelo, pues viene cojo.

SABELITA.— Si entró por las tojeras, será alguna espina.

CARA DE PLATA.— ¡Ven aquí, Carabel!

(El can se acerca con un brazuelo en el aire, y el hermoso 
segundón le vuelca mirándole las pezuñas. Sabelita está a su vera, 
arrodillada sobre las losas, risueña y atenta.)

SABELITA.— ¡No te clave los dientes!

CARA DE PLATA.— Ya verías tú de curarme.

SABELITA.— No soy cirujana.

(CARA DE PLATA mete el puño en la boca del alano, que gime 
hostigado, pero sin morderle. Sabelita le mira fijamente, los ojos 
ingenuos y francos como los de una niña.)

SABELITA.— ¡No tienes los cabales!

CARA DE PLATA.— ¡Muerde, Carabel!

SABELITA.— ¡El animal, discierne más que tú!

CARA DE PLATA.— ¡Pues que siga con la espina!

(CARA DE PLATA salta en pie, con gentil y violento alarde. Tiene 
el cabello de oro, los ojos de alegre verde, la nariz de águila 
imperial. Sabelita, arrodillada al pie del can, sobre el suelo de 
piedra, se afana por sacarle la espina que tiene clavada en el brazuelo.
 El hermoso segundón vuelve a su lado.)

SABELITA.— ¡Loco!

CARA DE PLATA.— Ponme tú cuerdo.

SABELITA.— ¿Con qué yerbas?

CARA DE PLATA.— Con palabras.

SABELITA.— No soy saludadora.

CARA DE PLATA.— Esta noche tengo que hablarte, Isabel.

SABELITA.— ¿Y no es hablar lo que estamos haciendo?

CARA DE PLATA.— Será otro hablar, a la luz de la luna.

SABELITA.— ¡Eres tú muy lunático!

CARA DE PLATA.— ¿No me quieres, Isabel?

SABELITA.— Al modo tuyo, no.

CARA DE PLATA.— Pues no me quieres.

SABELITA.— Eso será.

CARA DE PLATA.— Esta noche te deshago la cama.

SABELITA.— ¡Qué falto estás de sentido!

CARA DE PLATA.— ¿Me abrirás la puerta?

SABELITA.— ¡No seas pirata!

CARA DE PLATA.— Si la encuentro cerrada, cuenta que la derribo.

SABELITA.— ¡Bárbaro!

CARA DE PLATA.— ¡Cuando me veas aparecer, no grites!

SABELITA.— ¡Pero para ti no hay honestidad!

CARA DE PLATA.— ¡Y qué sucedería, si esta noche entrase en tu alcoba?

SABELITA.— ¡Cómo te gusta cavilar en el pecado! Y no me das miedo, Carita de Plata... Pero si me quieres, quiéreme honesta.

(Don Juan Manuel Montenegro, con la escopeta y el galgo, rufo y 
madrugador, aparece por el huerto de frutales, y se detiene en la 
cancela. Es un hidalgo mujeriego y despótico, hospitalario y violento, 
rey suevo en su pazo de Lantañón.)

EL CABALLERO.— Cara de Plata, deja la buena 
compañía, y ven a rendir tu cuenta. Ayer te esperaba. ¡Muy largo se ha 
vuelto el camino de Viana!

CARA DE PLATA.— Tuve el caballo con un torzón.

EL CABALLERO.— Mandé en tu busca, para hacer en el 
monte recuento del ganado, y poner el hierro a los novillos del año. Tus
 hermanos allá están. El ganado más lucido hay que bajarlo a la feria de
 Viana. Irás con tus hermanos mayores, que ellos están caídos en 
picardías de chalanes... Pero el dinero lo guardas tú. Espero que no te 
lo juegues como suelen hacer los otros Barrabases.

CARA DE PLATA.— Nadie está libre de una tentación.

EL CABALLERO.— Pues si eres tentado, procura ganar, y si pierdes, no te aparezcas ante mis ojos.

CARA DE PLATA.— Lo tendré presente.

(DON JUAN MANUEL le mira con enojo risueño: Siente por aquel hijo
 una afección indulgente y ruda. El gentil mancebo está en pie delante 
de su padre, la boca seria y un alegre ímpetu en el verde cristal de los
 ojos.)

EL CABALLERO.— ¿Queda en buena salud tu madre?

CARA DE PLATA.— Sí, señor.

EL CABALLERO.— ¿Qué hace?

CARA DE PLATA.— Lo de siempre: Novenas.

EL CABALLERO.— ¡Aquí me tiene abandonado!

CARA DE PLATA.— De algo parecido se duele mi madre allá en Viana.

EL CABALLERO.— Son sus romances. ¿Y ahora sepamos qué historia es esa con que me ha venido Pedro Rey?

CARA DE PLATA.— Se le fué al río una vaca brava, y me tiré a salvársela.

EL CABALLERO.— No son esas mis noticias. Parece ser 
que tú has montado sobre la vaca, y que contigo encima se sumergió y 
tragó tanta agua, que ha muerto bajo el puente.

CARA DE PLATA.— No ha muerto. Está para morir.

EL CABALLERO.— Pedro Rey pretende que yo le pague la res. Ya le he dicho que me la traiga viva o muerta. Quiero proponerle un cambio.

CARA DE PLATA.— Le roba a usted el dinero. Cuando yo me tiré al río, la vaca estaba ahogándose. No se la pague usted.

EL CABALLERO.— No hablé de pagársela. Quiero proponerle un cambio: Que me deje la res, y cargue contigo. ¿Te parece bien?

CARA DE PLATA.— Yo soy un hijo obediente.

EL CABALLERO.— Hablemos en veras. ¡Yo querría que tú fueses un caballero que respondiese en todo a las obligaciones de su sangre!

CARA DE PLATA.— Ya correspondo, padre.

EL CABALLERO.— Tus hermanos te pervierten con sus 
malos ejemplos. Escúchame. No te pido que seas un santo, cada edad 
reclama lo suyo, pero no olvides las obligaciones de tu sangre, como 
hacen los otros perversos.

(El linajudo acabó de hablar con un gran suspiro, los brazos 
sobre los hombros del mancebo, que pronto y liberal se arranca y besa la
 mano del viejo.)

CARA DE PLATA.— Padre, yo aquello que hago, bueno o malo, lo hago sin consejo.

EL CABALLERO.— Pues ahora, sube al monte, y cumple con arreglo a mis órdenes.

CARA DE PLATA.— Amén. ¿A qué hora se fueron mis hermanos?

EL CABALLERO.— Con el alba.

(El hermoso segundón desata el caballo, que piafa atado en la 
sombra del rudo arco de piedra, cabalga de un salto y sale al galope, 
bajo la mirada orgullosa del viejo genitor. En lo alto de la solana, 
rubia como una espiga, infantil y risueña, está la ahijada del 
vinculero.)

SABELITA.— ¡Que tengas sentido, Carita de Plata!

CARA DE PLATA.— Por ti lo pierdo.

EL CABALLERO.— ¿Te enamora mi rapaz?

SABELITA.— Son ventoleras.

EL CABALLERO.— ¿De qué te hablaba?

SABELITA.— ¿Cuándo?

EL CABALLERO.— Hace un momento.

SABELITA.— ¡Ya ni recuerdo de qué me hablaba!

EL CABALLERO.— ¿Y lo que tú le respondistes, tampoco?

SABELITA.— Yo no le escuché.

EL CABALLERO.— No eres tú para él.

SABELITA.— Tampoco lo pretendo.

EL CABALLERO.— Tú eres para más.

SABELITA.— Yo soy para llorar muchas penas.

EL CABALLERO.— ¿Quién puede dártelas?

SABELITA.— Quien lo da todo.

EL CABALLERO.— Cuando se es joven, no hay penas. A mí todas me acudieron de viejo... ¡Y no caigas con mi rapaz!

SABELITA.— Si no le escucho, padrino.

EL CABALLERO.— ¡Como yo tuviese diez años menos!

SABELITA.— Yo no los quería, diez años menos.

EL CABALLERO.— ¡Yo sí! Para hacerte levantar los ojos. ¡Maldita costumbre de monja, tenerlos siempre por tierra!

(En el lindero del atrio, aulla con tuertos visajes, un mendigo 
alunado. —Aquel Fuso Negro, roto, greñudo y cismático, que lleno de 
guijarros el bonete, corría los caminos entre Lugar de Condes y Lugar de
 Freyres.)

FUSO NEGRO.— ¡Touporroutón! ¡Se juntó una tropa de 
hirmandiños! ¡Touporroutóu! ¡Para acá viene! ¡La torre entre todos nos 
han de quemar! ¡Touporroutóu!

(FUSO NEGRO se esguinza con una espantada, sacando la lengua. Una
 nalga negruzca le palpita entre girones de remiendos. ¡Touporroutóu! De
 pronto se vuelve, y comienza a bailar, trenzando las piernas. 
¡Touporroutóu!)

Escena tercera

(Entre Lugar de Condes y Lugar de Freyres, el pazo de Lantañón. 
—Brañas, castañares, agros de pan. —Lugar de Condes en el abrigo de la 
iglesia, y cavado en el monte Lugar de Freyres. La Puente de Lantañón, 
reina en medio: A uno y otro lado son orgullosas entradas, arcos 
barrocos con escudos y cadenas. Por los pretiles, en los claros ojos de 
la mañana, se estrecha una punta de vacas, con el sol en las astas. Y 
contra el sol, rostro al monte, viene al galope Cara de Plata. Le saluda
 placentera la voz del viejo de Cures.)

EL VIEJO DE CURES.— ¡Galán Vinculero! ¿Es verdad que al presente está privado el tránsito?

CARA DE PLATA.— Es verdad.

EL VIEJO DE CURES.— ¿Y hemos de llevar el ganado por la vuelta del río, y pasar la barca, al ir y al volver de esta gran feria de Viana?

CARA DE PLATA.— Así es la sentencia.

EL VIEJO DE CURES.— A duras leyes, jueces clementes, dice el saber de los antiguos.

CARA DE PLATA.— Mi padre se cansó de ser clemente.

EL VIEJO DE CURES.— ¡A lo menos fuéranos permitido 
el tránsito para estas ferias anuales del Corpus! ¡A lo menos fuéranos 
eso concedido, que según luces de curiales, es lo que vinieron gozando 
los pasados!

CARA DE PLATA.— Eso os daba mi padre, y fuisteis al pleito.

EL VIEJO DE CURES.— Los de Cures no fuimos. En ese 
referente está engañado el Señor Mayorazgo. Yo soy el árbol de más años.
 Contando los hijos y nietos casados, suben de treinta las puertas donde
 puede morar Quinto Pío. ¡Así es! Y por más señalado, Quinto de Cures. 
Cristiano viejo, aun cuando en los días presentes, no se reconoce 
diferencia entre nuevos y viejos. ¡Así es! Hoy no queda por esta tierra 
otro judío, que el inglés de los Evangelios. —Pues era aquel decir, que 
no pleiteamos los de Cures.

CARA DE PLATA.— Pero fuisteis de testigos falsos.

CLAMOR DE LOS VAQUEROS.— ¡Está mal informado! ¡No somos de esa condición! ¡Le inclinaron en contra las orejas!

EL VIEJO DE CURES.— ¡Sangre de Montenegro, el 
tránsito a todos nunca podrá quitarse! Es la costumbre del tiempo de los
 viejos, y las costumbres hacen la ley. Los de Cures no seremos 
rebeldes, y de hoy más caminaremos por la vuelta. ¡Así es! Pero aquel 
jinete que viene trotando, no quedará sin paso. El mismo rey, ante otros
 reyes baja la espada.

CARA DE PLATA.— Viejo de Cures, si no pasan los que caminan a pie, no pasarán los que vienen a caballo.

EL VIEJO DE CURES.— ¡Así cumplía!

CARA DE PLATA.— Y así es la doctrina de mi padre.

EL VIEJO DE CURES.— ¡Amén! Nieves paternas para el hijo espejos. ¡Así es! Y grillos de bronce sus mandamientos.

(EL VIEJO con la vara en alto, hace retroceder el tropel de sus 
vacas que entrechoca las cuernas, entornado por las voces y las picas de
 tantos hijos y nietos, sangre de Quinto de Cures. Y aquel negro jinete 
que sobre el sol llega trotando, es el Abad de San Clemente de Lantañón.)

CARA DE PLATA.— ¡Señor Abad, tuerza el caballo!

EL ABAD.— ¿Pues qué ocurre?

CARA DE PLATA.— Señor Abad, que no hay vereda.

EL ABAD.— ¡Joven Absalón, no me detengas con chanzas, que voy apremiado para encaminar un alma en Lugar de Freyres.

CARA DE PLATA.— ¡Ojalá fueran chanzas!

EL ABAD.— ¡Mal vino traes, tunante!

CARA DE PLATA.— ¡No lo he catado!

EL ABAD.— ¡Apártate, y déjame camino!

CARA DE PLATA.— ¡No puedo!

EL ABAD.— ¡Considera, bárbaro, la afrenta que haces a mi tonsura!

CARA DE PLATA.— No es afrenta, sino justicia que 
debo a Quinto de Cures. ¡Si no pasan los que vienen a pie, no deben 
pasar los que vienen a caballo!

EL ABAD.— Deja las burlas para otra hora, que la muerte no espera.

CARA DE PLATA.— Pues habrá que romperle una pata.

EL ABAD.— Apártate, grandísimo renegado. Ya te he dicho que voy a encaminar un alma. ¡Apártate en nombre de Dios!

CARA DE PLATA.— ¡No puedo!

EL ABAD.— ¡Muchacho! ¡En ti está revestido Satanás!

CARA DE PLATA.— Hoy me santiguó con el rabo.

EL ABAD.— ¡Mira lo que haces!

CARA DE PLATA.— Mirado está.

EL ABAD.— Que no soy un rapaz de tus años, y esas burlas tampoco están bien con un ministro del Señor.

CARA DE PLATA.— Mi padre ganó el pleito, y hace valer la sentencia, Señor Abad.

EL ABAD.— ¡Quijoterías! Conmigo no reza esa sentencia.

CARA DE PLATA.— Con usted y con el mismo Rey.

EL ABAD.— ¡Quijoterías. En Lantañón guardáis una paloma de mi palomar. ¡Ténlo presente!

CARA DE PLATA.— ¡No lo había olvidado!

EL ABAD.— ¡Iré por ella!

CARA DE PLATA.— ¡Ya lo sé!

EL ABAD.— Hazle la cruz.

CARA DE PLATA.— Se la hago.

EL ABAD.— Veremos si tu padre autoriza este escarnio.

CARA DE PLATA.— El paso para todos o para ninguno. Mi padre no puede dar otro ejemplo.

EL ABAD.— ¡Sacrílego, considera que un pecador 
espera la absolución! ¡Que está en trance de muerte! ¡Que entregas un 
alma al Infierno! ¡Que incurres en pena de excomunión!

CARA DE PLATA.— ¡Todo lo considero!

EL ABAD.— ¿Y te condenas tan impávido?

CARA DE PLATA.— ¡Si no hay otro remedio!

VOCES REMOTAS.— ¡Es camino del Rey! ¡El paso es libre! ¡Libre es el paso! ¡No hay ley que lo cierre!

CARA DE PLATA.— ¡Venid a ganarlo!

(EL ABAD vuelve grupas y pone espuelas. Sobre los roquedos, 
ágiles siluetas pastoriles gritan agitando los brazos, y esparcidos 
rebaños pacen en torno: Voces y ladridos se prolongan y encadenan por la
 quebrada.)

Escena cuarta

(EL ABAD de Lantañón con escolta de chalanes y boyeros, entra por
 la verde quintana de su iglesia, y ante el portón de la rectoral, 
descabalga. Blas de Miguez, el sacristán, acude a tenerle el bridón de 
la montura. Tumulto de voces quiebra el verde y aldeano silencio. El 
tonsurado esquivo y sin hablar palabra, se mete por las puertas de la 
sacristía. Negro, zancudo, angosto, desaparece en la tiniebla de arcones
 y santos viejos. A poco retorna, y en el quicio de la puerta hace 
disimulo de no mirar a los chalanes, atento al tempero. Disputa el 
tropel de feriantes, y se mueven las picas entre gritos y gestos. De 
pronto, sobre el patín de la rectoral, aparece una dueña pilonga, muy 
halduda, que con la rueca en la cinta tuerce el huso y escupe en el 
dedo. Es Doña Jeromita, la hermana del Abad.)

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús, con las voces! ¡Pues aunque 
estuviéseis a la puerta de un ventorrillo! ¡No habléis todos a una, 
selváticos! ¡Hermano, ponga paz!

EL ABAD.— No me sale del bonete.

DOÑA JEROMITA.— ¡Ave María!

EL ABAD.— ¡Mi tonsura ha sido ultrajada por un carajuelo!

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús mil veces!

(EL ABAD vuelve a entrarse por la puerta de la sacristía. Blas de
 Migues le sigue sonando las llaves de la iglesia. Doña Jeromita, con la
 rueca en la cintura y los brazos en aspa, baja la escalera del patín.)

DOÑA JEROMITA.— No habléis todos a una. ¡Ay, Dios, que me entere! ¿Con quién tuvo mi hermano ese mal encuentro?

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Con un hijo del Mayorazgo.

DOÑA JEROMITA.— ¡Si aún somos parentela!

PEDRO ABUIN.— En Lantañón no saben de parentescos. Allí todo es fuero y altanería.

DOÑA JEROMITA.— ¿Es que volvéis a cuestionar el paso por los arcos? ¡Cuándo tendrá fin ese pleito!

MANUEL TOVIO.— Lo heredarán nuestros hijos.

DOÑA JEROMITA.— ¿Cómo ha mediado el Abad?

MANUEL TOVIO.— El Señor Carita de Plata le negó la vereda, cuando iba a encomendar un alma.

DOÑA JEROMITA.— ¡Qué sacrilegio! ¿Y vosotros aquí qué buscáis?

PEDRO ABUIN.— La cabeza que nos acaudille.

DOÑA JEROMITA.— ¿A mi hermano?

PEDRO ABUIN.— Justamente. ¡No es otro mi clamor!

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Y el nuestro por el igual. No 
eres tú el solo. Tú eres uno como los más, y no te pongas el primero. El
 clamor de todos es tener por cabeza a nuestro Abad.

(EL ABAD, negro y escueto, reaparece en la puerta de la 
sacristía, con el breviario entre las manos. La tropa de chalanes y 
boyeros queda silenciosa, esperando que hable, y la dueña pilonga, con 
la rueca en la cinta y el huso bailándole al flanco, se espanta en el 
ruedo del halda, los brazos abiertos, aspadas las manos.)

EL ABAD.— ¿Qué esperáis?

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Su resolución esperamos.

EL ABAD.— Y yo espero a saber si sostiene la mala acción del hijo, el viejo Montenegro.

DOÑA JEROMITA.— ¡Ay, hermano, para este sofoco le hará bien sangrarse! ¡Por la Virgen, diga, cómo ocurrió ese desavío?

EL ABAD.— ¿Qué preguntas, si estás enterada?

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús mil veces! ¿Y ha sido con Carita de Plata?

EL ABAD.— Con ese Luzbel.

DOÑA JEROMITA.— ¡Estaría alumbrado!

EL ABAD.— ¡Maldita casta!

DOÑA JEROMITA.— ¡Ay, hermano, no la reniegue, que 
aun nos alcanza una gota de esa sangre! ¡Recuerde que demora nuestra 
sobrina bajo las tejas de Lantañón! ¡Que allí la criaron!

EL ABAD.— Pues la sacaré de esa cueva. Si el padre autoriza la violencia del hijo, romperé para siempre las amistades.

DOÑA JEROMITA.— ¡Por el padre, pongo en la lumbre 
las manos! No me extrañaría de los otros bigardotes, pero sí de Carita 
de Plata. Ya sabe cómo anda enamorado.

EL ABAD.— ¡Alma de Lucifer!

DOÑA JEROMITA.— De cierto que estaba bebido.

EL ABAD.— ¡Si como iba a encomendar un alma, hubiera llevado el Santolio!

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús, mil veces!

EL ABAD.— ¡Condenado! ¡Irremisiblemente condenado!

PEDRO ABUIN.— ¡Señor Abad, póngase, como es ley de justicia, a la cabeza de sus feligreses!

EL ABAD.— Ya os he dicho que espero.

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Viene a significarse que su consejo es la prudencia.

EL ABAD.— Yo espero, espero, espero.

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Y a todos nos conviene ese parigual, en tanto transcurren estas grandes ferias de Viana. Después se verá.

PEDRO ABUIN.— Todo es visto. Hay que meter los ganados por Lantañón. ¡Hay que meterlos y venga lo que venga!

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Pedro Abuin, no hay cordura donde falta prudencia. ¿Cuál viene a ser el consejo de nuestro Abad?

EL ABAD.— Yo no he dado ningún consejo. Cada uno es libre de reclamar como mejor le cuadre, por la mala o por la buena.

RAMIRO DE BEALO.— El Señor Mayorazgo, si le rogamos, mudará de idea. Hay que esperar una virazón de su genio.

DOÑA JEROMITA.— Pues id a verle.

PEDRO ABUIN.— Otros fueron y solamente sacaron malos textos.

EL ABAD.— Pues yo iré y no me los dirá.

SEBASTIÁN DE XOGAS.— Por levantado que sea, tiene que respetar la corona.

EL ABAD.— Me la arranco.

DOÑA JEROMITA.— Muera el cuento.

EL ABAD.— Jeromita, saca un jarro de vino para que estos amigos se refresquen. Yo voy a rezar mi breviario.

(EL ABAD signándose de prisa, y paseando a la sombra del muro, 
comienza el rezo canónico. La tropa de chalanes se reparte por el murete
 de la quintana, en espera del jarro de mosto. Era famoso el vino de la 
Rectoral.)

Escena quinta

(El atrio de limoneros en el pazo de Lantañón. Doña Jeromita 
aparece sobre un borriquillo con jamugas, saltante al trote titiritero, 
bien repartido por los bastes el vuelo de su falda y el manto con 
alfileres. Blas de Miguez, el sacristán, que viene como espolique, azota
 el anca del borriquillo con una vara de verde avellano. Entran por el 
gran arco feudal con escudos y cadenas. La dueña pilonga descabalga en 
un poyo, tapándose las canillas, y el sacristán, con los brazos 
abiertos, está atento, sin tocarla, respetando aquella honesta pulcritud
 de abadesa.)

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús, mil veces[2q]!

EL SACRISTÁN.— ¡Solamente falta que nos echen los perros!

DOÑA JEROMITA.— ¡No me sobresaltes!

EL SACRISTÁN.— Pues otra cosa no sacamos, Doña Jeromita.

DOÑA JEROMITA.— Eso ha de verse.

EL SACRISTÁN.— Hay que considerar que venimos dos ovejas contra un lobo. ¡Dos cativas ovejas!

DOÑA JEROMITA.— No me quites ánimo, con esos romances.

EL SACRISTÁN.— Este era pleito para el Señor Abad.

DOÑA JEROMITA.— Son genios iguales mi hermano y el Mayorazgo.

EL SACRISTÁN.— ¡Pues mismamente! A un fiero, otro fiero.

DOÑA JEROMITA.— De un acaloro entre hombres, hasta puede sobrevenir un patíbulo.

EL SACRISTÁN.— ¡Si así se considera!...

DOÑA JEROMITA.— Yo creo que me oirá el viejo Montenegro.

EL SACRISTÁN.— Para mi cuenta era mejor no haber venido, y esperar una virazón.

DOÑA JEROMITA.— Pero en el ínterin no puedo dejar a mi sobrina bajo estas tejas.

EL SACRISTÁN.— Ni por malas ni por buenas entrega a la paloma el Mayorazgo. ¡Como a hija la tiene!

DOÑA JEROMITA.— La ley me ampara.

EL SACRISTÁN.— Se ríe de leyes el Vinculero.

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús mil veces!

(SABELITA aparece por la sombra de los limoneros: Canta la nota 
popular y dramática del hábito morado, en la penumbra verde: Tiene la 
niña esa expresión triste que tienen las dalias en los floreros. Viendo a
 la dueña pilonga, corre a ella.)

SABELITA.— ¿Ocurre algo, mi tía?

DOÑA JEROMITA.— ¿Nada sabes?

SABELITA.— ¡Nada!

DOÑA JEROMITA.— Te mandé un aviso.

SABELITA.— Pues no ha llegado.

DOÑA JEROMITA.— Vengo para llevarte. Disponte.

SABELITA.— ¿Qué sucede?

DOÑA JEROMITA.— A tu tío, cuando iba a encomendar un alma, se le opuso como un ángel rebelde el malvado Carita de Plata.

SABELITA.— ¡Santísimo Señor!

DOÑA JEROMITA.— Y vengo para llevarte.

SABELITA.— ¿Mi padrino lo sabe?

DOÑA JEROMITA.— Si lo sabe y lo consiente, vamos a ponerlo de manifiesto.

SABELITA.— ¿El tío cómo queda?

DOÑA JEROMITA.— Hubo precisión de sangrarlo.

SABELITA.— ¡Ay, Dios! ¿Y me llevan para siempre?

DOÑA JEROMITA.— Para siempre será, si tu padrino no contralleva la mala acción de ese Barrabás.

SABELITA.— ¡Cara de Plata!... ¡Vena de loco! ¡Alma de trueno!

DOÑA JEROMITA.— ¡Un condenado!

SABELITA.— No es malo, aunque lo parece.

DOÑA JEROMITA.— ¡Un réprobo!

SABELITA.— Escuche mi tía: No se entreviste con el padrino.

DOÑA JEROMITA.— ¿Qué recelas?

SABELITA.— Vuélvase a la Rectoral.

DOÑA JEROMITA.— Y tú conmigo.

SABELITA.— Tenga espera, mi tía. ¡No me lleve!

DOÑA JEROMITA.— ¡Ya estás llorando! ¡Guardas a los tuyos menos ley que a estos Judas!

SABELITA.— ¡Me criaron!

DOÑA JEROMITA.— ¡Rebélate contra tu sangre! ¡Quédate!

SABELITA.— ¡No me rebelo!

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús, mil veces! ¡Seca esas lágrimas, no quiero verlas!

SABELITA.— Acaso... No sé... Cara de Plata, si yo le hablase... Porque él no es malo.

DOÑA JEROMITA.— ¡Perverso!

SABELITA.— ¿Pero cómo le hablo?

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús, mil veces! ¿Responde, niña, qué media entre vosotros?

SABELITA.— ¡Nada!

DOÑA JEROMITA.— ¿No es tu cortejo?

SABELITA.— ¡Inventos!

DOÑA JEROMITA.— ¿Lo jurarías?

SABELITA.— ¿Para qué me pregunta, si luego no me cree?

DOÑA JEROMITA.— ¿Y el propósito de mediar con ese descomulgado, qué representa?

SABELITA.— Una idea que me acudió.

DOÑA JEROMITA.— Tendrá algún fundamento.

SABELITA.— Que desagraviase al tío.

DOÑA JEROMITA.— ¿Esa esperanza tienes?

SABELITA.— No sé.

DOÑA JEROMITA.— ¿Tanto es tu influjo sobre ese Satanás?

SABELITA.— ¡Pobre de mí! Me acudió esa idea.

DOÑA JEROMITA.— ¿Sin fundamento?

SABELITA.— Sin fundamento.

DOÑA JEROMITA.— ¡Hazle la cruz, niña! ¡Hazle para 
siempre la cruz a ese malvado, y lo que tengas en el corazón sepúltalo 
bajo siete estados de tierra! Disponte a seguirme.

SABELITA.— Ay, mi tía, tenga espera.

DOÑA JEROMITA.— ¡Y tu miramiento!

SABELITA.— Todo puede arreglarse.

DOÑA JEROMITA.— A eso vengo. ¿Dónde mora tu padrino?

SABELITA.— ¡Ay, mi tía, no le hable, no le vea!

DOÑA JEROMITA.— ¿Qué temes?

SABELITA.— ¡Su genio altivo!

DOÑA JEROMITA.— ¡No me sobresaltes!

SABELITA.— ¡Mi padrino es un rey!

DOÑA JEROMITA.— Pues yo seré una reina. Me veré con ese lobo cano, para saber si ampara la mala acción de su lobezno.

SABELITA.— ¡Ay, mi tía, si está por llevarme, lléveme sin que me vea! ¡Sin que lo sepa!

DOÑA JEROMITA.— ¡Jesús, mil veces! ¡Pronto mudaste! ¡Declara tu recelo!

SABELITA.— ¡Pudiera oponerse!

DOÑA JEROMITA.— ¡La ley me ampara! Me veré con tu padrino, y a sus palabras corresponderán mis procederes.

SABELITA.— ¡El padrino!

DOÑA JEROMITA.— Déjale llegar.

SABELITA.— No cuestione, mi tía.

DOÑA JEROMITA.— Ponte a mi vera.

(El mayorazgo, al salir por la puerta de su torre, se ha detenido
 en la gran sombra de piedra. Blas de Miguez, el sacristán, salta y gime
 al flanco del linajudo, que le prende de una oreja con mofa feudal, 
cercado de perdigueros y galgos.)

EL CABALLERO.— Este chupa cirios me ha traído una embajada.

EL SACRISTÁN.— ¡Por tu santo servicio lo hice, Jesús Crucificado!
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